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LA VERDAD SOBRE EL FALSO 
DOCUMENTAL 
Quizás desde una perspectiva histórica 
debamos ser cautos y no hablar en exce-
so de un "renacimiento• o una "edad do-
rada" del documental, a pesar del éxito 
de sala, prensa y público, de películas 
como. por citar estrenos españoles re-
cientes, Extranjeros de sf mismos, La 
Espalda del Mundo, En Construcción, o 
Los niños de Rusia. Pero no deja de ser 
evidente esta renovada estima y presen-
cia de un siempre apreciado pero igual-
mente ninguneado género cinematográfi-
co. Aunque su éxito haya de verse sobre 
el trasfondo Ineludible de la siempre sos-
pechosa no-ficción televisiva, del reality 
show, los grandes documentales de so-
bremesa y los grandes reportajes en pri-
me-time. 
Este buen momento del documental y 
el reportaje permite plantear una profun-
da redefinición de los fenómenos cine-
matográfico y audiovisual en la cultura 
contemporánea última. La ficción narrati-
va dejaría de ser así el centro rector de 
una historia -la del cine, en la que siem-
pre ocurrió más de lo que se contaba-
para ser parte de una historia más am-
plia y compleja, la de los discursos y 
prácticas de la modernidad, sean verba-
les o audiovisuales. literarios o fílmicos. 
artrsticos o mediáticos. En este marco de 
la descreída y algo fatua posmodernidad 
de la "muerte del relato•, un libro sobre el 
verdadero "falso documentar· cobra una 
particular pertinencia. Falso documental 
o mockumentary. aquel texto de ficción 
que da las pistas para ser reconocido 
como documental y como todo lo contra-
rio: de El Grito del Sur: Casas Viejas 
(Martln Patino, 1996) a Tren de Sombras 
(Guerín, 1997), por seguir con casos es-
pañoles, aunque no tengan una relevan-
cia especial en el libro comentado. Pero 
más allá de restringirse a un subgénero 
específico, los estudios contenidos en 
Imágenes para la Sospecha abordan una 
reflexión sobre las relaciones entre la rea-
lidad y sus representaciones. El "falso do-
cumental" es pensado como una práctica 
cultural que, partiendo del engaño de lo 
dicho y lo mostrado como cierto, accede 
a una determinada realidad, quizás una 
verdad. Al menos, aquella en la que cons-
truimos constantes discursos falsos o ve-
rosímiles sobre lo real. Textos de la con-
fusión, entonces, para prácticas de la 
elucidación. Más allá de la broma o mofa, 
el objetivo es siempre el mismo: que pen-
semos dos veces sobre lo que vemos u 
oímos. 
El juego del falso documental puede 
examinarse entonces como una vuelta de 
tuerca sobre los enunciados básicos del 
género documental mismo. También, co-
mo un regreso a las bases del artefacto 
fílmico y la contradicción evidente entre 
las múltiples posibilidades culturales y 
expresivas del inaugural cinematógrafo 
(puesto en circulación por los Lumiére a 
finales del siglo XIX} y la realidad social y 
económica en la que fue encerrado y en-
tendido el cine durante un siglo. Es el re-
corrido de la fotografía viviente sobre ima-
gen móvil -una técnica para múltiples 
prácticas, del film amateur al film de tru-
co, del film documento al film ensayo-a la 
industria de la ficción audiovisual del film 
relato o del film espectáculo. Por encima 
de las diferencias, seguirfamos. pues, en 
la misma historia. Ahora escrita bajo el 
signo de la sospecha. 
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